PROLOGO

Hambre. Desnutrición. Mortalidad infantil decontrolada. Endemias. Desigualdades múltiples. Ausencia total de ética en las relaciones comerciales y del trabajo. Explotación. Injusta distribución del ingreso. Insensibilidad. Desprecio de las minorías. Desocupación masiva. Despersonalización. Marginación.

Esta montaña de lacras sociales –a las que Argentina no es, infortunadamente, ajena– expresa la penosa realidad de un planeta en el que un tercio de la población vive con menos de un dólar por día.

Multinacionales, globalización, pactos comerciales, mercados comunes, organismos multilaterales de crédito, subsidios a la riqueza, impuestos a la pobreza, victoria darwiniana de las especies superiores sobre las inferiores.

Eso es el sistema.

Que no sólo no ha podido hacer nada por suprimir las viejas lacras sino que, en muchos casos, profundiza su crueldad y garantiza su vigencia.

A simple vista, esta ruina social no pareciera tener una salida previsible. El fracaso del marxismo-leninismo en el poder, la inoperancia de todas las terceras posiciones, el desinterés del capitalismo en pilotear situaciones de fondo, la soberbia de los países ricos y su insensibilidad ante los condenados de la Tierra son evidencias que conducen a las masas a la desesperación.

Haciendo una reducción al absurdo, si un observador se hubiera ausentado de la Tierra durante los últimos diez años, hoy –en su retorno– advertiría que el sistema ha triunfado. 

Y por más pírrica que –acaso– sea su victoria, no parece dispuesto a entregar algo de todo lo que ha obtenido.

De esta encerrona trágica no se sale por la puerta (con el debate ideológico) ni por la ventana (con la reiteración de los ejercicios de violencia).

En la primera vía, el sistema ignora el cuestionamiento y sigue su curso. A los sumo, y en el mejor de los casos, mira con desdén a los contestatarios.

En la segunda, el sistema está lo suficientemente preparado como para sofocar cualquier rebelión. Y, para más, la segunda mitad del siglo XX evidenció la inutilidad de la violencia. Confirmó la veracidad de la sentencia que Umberto Eco pone en boca de Guillermo de Baskerville, el protagonista de El nombre de la rosa.

“Huye Adso –dice el fraile a su novicio– de los profetas y de los que dicen morir por la verdad. Porque suelen causar la muerte de muchos otros. A veces antes que la propia y, a menudo, en lugar de la propia”.

Salir de este castillo kafkiano requiere de un salto hacia otra dimensión, de un recurso desconocido, de un arma del pensamiento.

Alumbra una esperanza.

“Hay un camino posible –asegura Fernández Mouján​– más allá de todo sistema dado”. Una nueva herramienta, el hallazgo de un nuevo camino es el aporte que el autor propone en esta obra. Una forma novedosa de entender –así lo dice– un mundo no dado, de establecer una alianza en el plano solidario.

Se debe entender para poder resolver los problemas. Pero no observando desde el mirador tradicional de la razón sino desde el entrelazamiento del hecho solidario. Porque, así como la inteligencia racional y la inteligencia emocional observan desde el Yo, en solitario, la inteligencia solidaria requiere de la alteridad.

Suspenderemos el Yo para poder entender con otros, dejaremos de observar y así participaremos de lo que pretendemos conocer, todos nuestros poderes se multiplicarán en otros–con otros a través de la inteligencia solidaria en acto.

El desafío de este nuevo planteo radica en que, si vivenciamos el todo desprendidos del propio Yo, ya estamos, como los derviches, danzando al compás de la musicalidad mística y participativa.

Así como los místicos derviches se desploman en la pista fundidos en su oración danzada, así no soy más Yo, sino nosotros, quien piensa.

La experiencia intelectual y clínica de Fernández Mouján con su modelo de crisis vital –tan vinculado como todo lo suyo a los no-esquemas de la física cuántica– y su todo tiene que ver con todo crean el espacio virtual donde se encuentran el bien común y el bien personal.

Espacio como recinto sacralizado para el nacimiento del entendimiento solidario.

Es de inteligencia solidaria desde donde vendrán las soluciones al horror.

“Esta tierra con todo lo que hay en ella –dice la mística Bede Griffiths– y todo el orden cósmico al que pertenece han de someterse a una transformación, es preciso que se conviertan en el nuevo cielo y la nueva tierra. La física moderna nos ayuda a comprender que el universo material entero es un inmenso “campo de energías” que se halla en continuo proceso de transformación… Esa es la nueva creación que dice San Pablo y  que se revela más explícitamente en la Carta segunda de Pedro, donde dice nosotros esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva, en los que reinará la justicia.”

Humanista genuino e inclaudicable, Fernández Mouján pone una vez más su intelecto y su esfuerzo al servicio de su esperanza.
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